
Figura I

Entrada SE. de la cueva de Balzola

Figura 2

Entrada SE. de la cueva de Balzola, vista de dentro



UNA VISITA A LA CUEVA DE BALZOLA

E
L día 7 de junio de 1932 visité la cueva de Balzola situa-

da en Dima (Vizcaya), no lejos del barrio de Zama-
kola. Y en el mismo día y en los siguientes exploré
diversas partes de su interior.

La cueva, que ya ha sido descrita antes de ahora
por varios investigadores (1), es una cavidad muy amplia que
presenta al exterior tres entradas o boquetes, siendo la más espa-
ciosa la que mira al SE. (figs. 1 y 2). Cerca de ésta, en el punto
señalado con una aspa en el croquis de la figura 3, examiné la
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Fig. 3.—Croquis en planta del vestíbulo de la cueva de Balzola.

(1) A. De GALvez-CARERO: Nota acerca de las cavernas de Vizcaya (en
Boletín del Instituto Geológico de España, t. XXXIII, pág. 153 y sigs , Inu-
drid, 1913).
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tierra del suelo, de donde extraje algunos restos de industria pre-
histórica.

En la superficie del suelo hay fragmentos de cerámica basta.
Los ejemplares que recogí, todos de escasas dimensiones, no
muestran vestigios de decoración. Tampoco permiten adivinar la
forma de las vasijas a que pertenecieran.

En la tierra, que excavé hasta la profundidad de 30 cm., apare-
cieron muchas lascas de pedernal, así como puntas, cuchillos,
láminas y puntas de dorso rebajado, raspadores y buriles del
mismo material (fig. 4). También salieron dos percutores, uno de
arenisca y el otro de caliza, de forma discoidea que muestran
señales de haber sido utilizados.

Un canto rodado pizarroso, cuya superficie se halla llena de
incisiones artificiales, es análogo a otros de la época magda-
leniense que, con el nombre de compresores, hemos clasificado
en el ajuar de otros yacimientos prehistóricos del país vasco (fig. 5)

Aparecieron varios trozos de ocre. dos de los cuales estaban
desgastados por el uso.

* *

En el yacimiento de Balzola han sido señaladas antes de ahora
las industrias neolítica, aziliense y magdaleniense (1). Aunque los
vestigios prehistóricos descubiertos por mí no revelan precisa-
mente la existencia de las tres etapas, parece induduble la pre-
senda del magdaleniense o del aziliense y de otro nivel posterior
al epinaleolitico.

En un abrigo bajo roca situado en el termino denominado
Kobalae, cerca del puente natural llamado fentilzubl (=puente
de los gentiles), junto al camino que sube del caserío Jibe/tar a la
cueva de Balzola, pude reconocer la existencia de otro yaci-
miento prehistórico con pedernales. Por la brevedad del tiempo

(1) A. DE GÁLVEZ-CAÑERO: O. cit.
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INVESTIGACIONES PREHISTÓRICAS
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Fig. 4. -Industria Rica de Balhola: 1, '2 y 3, raspadores; 4 e 9. puntas de dorso rebajado;
10, raedera: 11, lámina de pedernal; 12. 13 y 14, buriles.

(Tamaño natural).

- 113 --



»EUSKO-FOLKLORE

de que disponía, me fué imposible explorarlo detenidamente. El
material pétreo que recogí en aquella ligera inspección, no ofrece
elementos de juicio por los que pueda determinarse claramente
su edad, si bien el aspecto general de los pocos ejemplares talla-
dos recuerda la industria musteriense.

Fig. 5.
Compresor de piedra con marcas de utilización y otras.

(Tamaño natural).
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